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PARA EL  SERVICIO.

ADVERTENCIA.

Por el in te rés  que ofrece en la p resen te  estación, 
iscomendamos á los que viajan el cuadro del servicio 

diligencias, combinado con los cam inos do hierro  
dM Norte , inserto  cn  la cuarta  plana d e  este  núm ero, 
• i  como e i annncio do  la G u i a  d e l  V i a g e r o  e n  
S íp a S a  que  ocupa e l m ism o lugar, cuyo in terés se 
"^Pliea solo con decir que van bochas ya ocho ed i-  
*“ Des de e s la  obra.

LA S  N O C H E S  DE EST IO.

SEGUNDA NOGHE.

^dudablem ente  se  arrepen lia  el cielo de h,aber- 
^ .to v o rec id o  con quince dias de  herm oso tiem po, 
" to m o s que pagarle lo  a tra sa d o . y  asi e l agua no 
J ^ r o t e s t o n t e  todo e l d ia. No ca'ian esos aguace- 
J ^ io l e n lo s  que todo lo  a rra san , sino una lluvia 
^ " d a ,  espesa y  continua, de m odo que era iinposi- 
"  asomar la  cabeaa. E n el m om ento en que cedía 
?  poco, se  enfriaba la tem peratura y  un viso de  tr is -  

reflejo d e l estado de l c ielo, se apoderaba de  los 
p l a n t e s  d e  todos.
^  Algunas señoras pidieron du ran te  el'd ia  i  Mr. B a­
l i t o  que acabara la h istoria , pero de  Fourvieres t e -  
"C om pleta  su  partida de w h is t, y aun cuando siem- 
^  *6 M iiaba d ispuesto á hacer todo lo que podia ser 
• '* ‘0 á  sus huéspedes, declaró  que  habiéndole su 

im puesto sus leyes, debían som eterse á  ellas, 
noche bastaba para la s  narraciones de h is to - 

y  que adem ás él necesitaba satisfacer sus p ro ­pios goces.
comida no logró d isipar la negra nube que en - 

los sem blantes de  todos; habia frío en  aquel 
j O  Comedor, donde se  hubieran acomodado pcrfec- 
^ te p te  sesenta personas, y  solo éram os doce. 
, ^ ‘go doce, porque un joven subteniente de ingo- 

que á lo s  dos ó tre s  años de esta r en  la E scue- 
^ ^ t é c n i c a  habia sa iidocon uno de los prim eros nú- 

fué recom endado m uy especialm ente á Mr. do 
« ¿ R ie re s  p o r un  paisano suyo y l l ^ ó  aquella m a- 

.ooolca viento y m area. E ra  un  jóven com pleto, 
y  cu a tro  á veinte y  cinco años, de fisonomin 

é inteligente, m oreno y e legante, con e l 
i^ o ip a licé  al punto.

su  llegada, Mr. G astón Moreau debió c ie r ­

tam ente cavilar algún medio estratégico  para no  ahur 
rit’sü, hallándose bloqueado en  aquella plaza por el 
mal l ’em po. Podía escoger en tro  la señora d e  Prc- 
baud, cuyo m arido parecia que se  hallaba siem pre cs- 
tasiado an te  cUa, y  la señorita Eugenia P erro n , una 
rubia encantadora  d e  diez y ocho años, de m uy buen 
tono y  de un m irar dulce é  in teligenlc. Fijóse su  elec­
ción en  esta últim a que le  pareció un polígono muy 
bien colocado para  ponerle un sitio en reg la , y  des­
de aquel m oincnlo m aniobró para dirigir con habili­
dad su s balerías. Debe decirse que  e l sitiador, conta­
ba por sí mismo con grandes medios de triunfo.

Despucs de com er pasam os a l saion, lo cual e sta­
ban deseando los encom iadores de  Mr. Barielle, y 
con satisfacción de todos una chim enea,— pero  una 
de  esas chim eneas que  en  e l campo so enciende, es­
to  es, con árboles en teros— esparcía un suave calor 
cn  la  habitación y  reflejaba su  brillan te llam a sobre 
los concurren tes, cuyas fisonomías únicam ente e n ­
tonces empezaron á  despejarse.

Habíamos som etido á  Mr. Gastón e l convenio 
adoptado, pero á  m enos que se  a lterase e l tu rno , no 
siendo sino de  m uy pocos dias la licencia de  nueslro 
futuro m ariscal de  F rancia , era de  tem er que  no  pu­
diese sum in istrar su  conligente. P o r otra p a rte , im­
portaba poco, iw rque se  esperaba que m uy pronlo 
volvería el buen tiem po y  concluiría con aquel entre­
tenim iento, que no e ra  propio de la estación.

L aseS orita  E ugenia se  encargó de hacer á Mr. Gas­
tó n  e l análisis de  ía prim era parte  d é la  narración  de 
m onsieur Barielle. Ignoro  si sem ejante re la to  estarla 
m uy fiel, pero al parecer in leresó  m uchísimo á su 
oyente, juzgando al m enos por la religiosa atención 
que p restó  y por las m iradas fijas que á  la jóven 
echaba.

Después del café, habiendo lom ado Mr. Bariello 
un  gran  polvo d e  tabaco para adquirir fuerzas, conti­
nuó asi:

Dejé ayer mi narración  con dos apóslrofes, una 
personal mia y la o tra  dirigida al dueño do la  fonda 
d e  V isiaberm osa: h a ré , señores, como c n  la s  sesioaes 
de  la cám ara del Cuerpo legislalivOj pediré la  palabra 
para rectificar la sum aria de  la sesión an terio r. Des • 
de  184o, indudablem ente la fonda ha m udado de ma­
nos,— es sabido que cn  diez años so crea allí una 
fo rtuna,— no querría  yo, pues, en  presencia de  esla 
respetable sociedad y  del eco quo infaliblemente ten­
drán  fuera de  aqui nuestras reuniones, aca rrea r un 
lerjuicio al nuevo dueño , el que-supongo seguirá  las 
mellas de  sus antecesores, pero á  quien no  debo ca­

lum niar sin  pruebas.
— iUravo, bravo! csclamam os todos, pero a l caso, 

señor orador,
— E l iucidenle e s tá  concluido, continúo.

I.o que JO llamaba mi chasco con lu m isteriosa 
ioeógnila, se borró  d e  m i m ente a l punto que hallán- 

, dom e acomodado e n  una buena habitación de la fon­

da , me restauré  con uua opípara comida. Desde m is 
ventanas descubría yo e l Kursaal m uy ilum inado es- 
teriorm ente, y veia en tra r y salir á cada instaule olea­
das de  jugadores; á lo lejoso ia  los armoniosos ecos 
de una m úsica que subia h asta  los cielos, acompañada 
sin duda con los alegres g rito s  de los jugadores que 
m n ab an  y  con el rechinam iento de d ientes d é lo s  
desgraciados que s.-ilian limpios; lam bicn iba yo á ju ­
g a r , pero estaba cierio de g anar. Me sentia cerca de 
aquel rio de  o ro  que iba á encontrar su  em bocadura 
en  mis bolsillos y esperim enlaba, no obstan te , c ie rta  
agitación.

P o r  un  m om ento atravesó  con rapidez por m i 
m ente  esta reflexión:¿era m uy legal ju g ar con el lu ­
cro  á  sabiendas?... E sta  tard ía  inspiración se  desvane­
ció  com ool ligero  humo de l cigarro. ¿No e ra , por ¡a 
inversa, un acto  m oral el que yo iba á  ejecutar? no , ya  
no  era  yo e l l'rank lin  del juego , ere el San Vicente 
Pau l de  lo sjugadores.— Tuve que acudir á  mi m ayor 
sangre  fria y repetirm e que  tenia liem po de e je rcer 
mi santo  m inisterio, para no  ir  aquella m ism a noche 
á  sen tarm e en  aquella m esa y  escrib ir alli ias tres 
terrib les palabras do la E scritu ra . Casi m e puse á llo­
ra r  pensando que den tro  de f w o  aquella animación 
que  estaba vicudo, aquellas brillantes luces, aquelUa 
arm onía casi celestial iban á  concluirse po r sola mi 
voluntad

— Habian llegado los tiem pos, Ninive debia ser des­
tru ida .

Insistí en  mi resolución de  « t a r  Iranquilo, p o r­
que  tenia el poder, y  no  obstan te  mi cansancio, quise 
aquella misma noche v isitar e l tem plo del Becerro de 
o ro .

Una calle de naranjos cuajados de  azahar daba 
vueltas por e l espacioso p a rte rre , de  donde se  exhala­
ban perfum es que embalsam aban o la ire ;  la uocbe es­
taba apacible, la luna brillaba cn m edio do  un  cielo 
despejado, que comunicaba á  toda la  naturaleza una 
suavidad de estraño  con trasta  con ia  agitación de los 
jugadores: respecto  á  in(, disfrutaba un bienestar que 
no podia espliearm e, y  que procedía acaso m enos de 
la lranquili( ad que yo tuv iera, que del convencim ien­
to  de mis propias fuerzas.

E i Kursaal, grandioso edificio de  cscelenie arqui­
tec tu ra , se  halla  rodeadode encantadores jard ines: lo ­
da su  anchura la ocu])a la escalera p o r  donde se  su ­
be a l peristilo , en e l cual hay  tres inm ensas puertas; 
las tres vastas sim as de aquel horno ardienle.

l 'n o sc ria d o s  con lib reas de  oro son lou que in ­
troducen á la gen te  por largas galerías de  doradas 
techum bres á lo s  suntuosos salones, donde resalta  
ta n to -e l oro que atónitos lo s  ojos se  encuentran  
fascinados a u te s  de llegar á ver los a ltares del sac ri­
ficio.

\  la izquierda hay un salón de lectura  donde los 
jugadores desafortunados van  á buscar m om entáneos 
consuelos; á  la derroha, un  gran  salón de  concierto
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y  baile, que especialm ente es frecuentado p o r a lgu­
n as f.uniliüs inglesas; úlLimameute, m uy cn e l fondo 
está el templo do Baal

Se halla este  magniRKimente alum brado, con las 
paredes cubiertas do espejos y  cuadros de gran  m é­
rito  y por torio a lrededor nnclios divanes de terciope­
lo; pero nadio piensa en disfrutarlos, poniue (o s  
enorm es m esas que ocupan e i m edio, una para la ru ­
leta y o tra  para el tre in ta y  cuarenta, tienen el privi­
legio de reun ir ju n to  á si ¡i lodos los concurrentes; 
los cuales están m udos, faltos de  respiración, los unos 
sentados, los o tros de  pie form ando un cerco á ve­
ces de  tre s  illas de espesor. Todos siguen con a rd ien­
te  ansiedad, ya la bola de  marfil que va á  decidir de 
BU suerte , ya ia fatal carta  que señalará si e l negro 
pierde ó el énc.arnadogana: po rq u een esta  m ateria bay 
una gerigonza de térm inos que es preciso conocer y 
habituarse á ellos, y que no siem pre se com prenden 
aun después de algún tiem po d e  ejercitarse.

E l silencio suele interrum pirse allí po r a lguna e s -  
clainacion quo e l gefe de la partida reprim e con su 
m irada, como encarg.ado de a  policía del salón y de 
v igilar á seis compañeros colocados cn  cada mesa.

No es escesivo este  núm ero de seis para pagar ó 
recoger l i.s puestas y para im pedir las í’í/Kit'Ofufío- 
n rs  qne algunos jugn’dores com eícn.

P or lo d e im is, debe decirse cn elogio de  aquellos 
eslabieciinicnlos. poiijuo a l fia es m enester hacerlos 
ju s tic ia , quo to lo so hace allí eon un decoro y  un.a 
leaited notable. Y si un jugador e s  sorprendido pi - 
diendo io que no lia p u es to , el banquero paga sin 
decir nadn, á no ser en  caso de  reincidencia, porque 
entonces, después y secretam ente le hace una obser­
vación y hasta llega á  negar la entrada e n  e l salón ai 
que es convencido de robo. ■

Desde que e n tr é , me llam ó particularm ente la 
alcncion el continuo ruido de  oro y  piala: tenia cier­
ta  cosa incesante que mo producía igual efecto á la 
fascinación de la s  serpientes sobre las aves. El que 
inventó la fábula de Júp iter y  de  Danae, debía lialier 
fpocucntado una casa de juego. No pude resistir 
.aquülla atracción y  me aproxim é á las m esas.

Comprendí entonces cl poderlo ile aquel m etal y 
la perversa  inlluencia que sobre nuestros sentidos 
puede e je rc e r , y  llegué á escusar á tos que por él se 
dejan a rrastra r. ;Es tan  seductor pen sa r que en po­
cas hor.as podemos coger aquel m ontoii tic oro que se  
agita y  brilla delante de  los banqueros' Solamente se 
necesita una feliz inspiración. Pongam os mil francos 
en uno de los treinta y  seis núm eros del cas ille ro , y 
si !a lióla se  p.ara en cl núm ero escogido , ganam os 
trein ta  y  cinco mil francos; repitam os la misma ope­
ración dos, tres ó cuatro veces, y  tendrem os ta r i ­
queza con todos los goces que proporciona, y  liasla 
la consideración m ism a; porque, muy poco importa 
d  orlgt-n de la fo ríim a, hasta tenerla y  h acer que 
d isfruten d e  ella nuestros pretendidos ám ig o s, que 
nos llen.irán de  u lln iges el d ia que n os vean caídos. 
Juguem os, pues, y g a n em o sso b re  todo ; porque e n ­
tonces som os iiondires báliiles;  pero si pei-dem ossc- 
reoio.s unos imbéciles y acaso unos picaros.

Mientras que rae hacia yo  e stas  reflexiones, bas­
tan te  coinuoes, aun cuando siem pre v erdaderas, se 
m e acercó un sugclo que hacia algunos in stan tes me 
andalia rondando y  me dijo:

— ¿ E 'la  es la vez prim era que viene vd. aqui, no es 
asi, caballero?

— Es cierto , le  re spond í; pero ¿en qué lo conoce 
usted?

— Prim eram ente cn  que nunca lo b e  visto á vd ., 
y  como hace trein ta  años que c o  dejo un  solo dia de 
venir aq u i, todas las fisonomías me son conocidas; 
adem ás, en su admiración de v d .,  en  le s  esfuerzos 
que hace para observar e l juego, en su  estrem eci- 
m ienlo, en fin , ciuindo ve g an ar ó  pe rd er una cuan­
tiosa jug.ida. Acerca de esto tengo una esperiencia 
q ue  nunca me falla. ¿Viene vd . para jugar?

— -Nü, eoDlesté con indiferencia y  algo asom brado 
de tan ta  fam iliaridad: vengo á tom ar las aguas, pero 
DO d iré  que por d istraerm e deje de  a rriesgar algunos 
napoleones.

Com prendem os tan  bien que obram os m al, que 
ra ra  vez confesam os sea e l juego el verdadero  objeto 
de nueslros viages.

— Mas vd ., caballero, ¿qué hace aqui eo treínte 
años?

Positivam ente estaba yo autorizado para  hacerle 
esta pregunta e n  cambio de la  que é t me babia h e ­
cho, y  con m ayor motivo, porque su  vestido de paño 
vasto  y la cam isa sucia, rae proliaban á  las claras que 
si era ju g ad o r, la suerte  no  le  favorccia.

— Yo, caballero, soy profesor.
— ¿Profesor?
— Si señor.
— ¿De qué?
— ^Profesor de  todos los juegos. P o r dilatados años 

lie estudiado la  ru leta  y descubierto  m uchos sistem as 
para ganar. Soy antiguo profesor de  m atem áticas, 
desterrado por acontecim ientos p o líticos; y después 
ele profundos cálculos he  hallado un  medio infalible

para .arruinar la  b a n ca : solo necesito un capital de 
cuarenta mil francos. Mas basta el d ia no he  encon­
trado ningún jugador que haya querido confiarme 
aquella sum a. líe  visto varios que han perdido diez 
veces aquel capital y  que se han arruinado, y  si me 
hubieran escuchado, habrían podido hacerse m illona­
rio s y yo  tam bién.

Los salones no están  llenos sino de estos antiguos 
jugadores por sistem as, la  m ayor p a rle  con la mejor 
féd el m undo.

— Mas puesto que n o  h a  encontrado vd . nadie que 
haya querido confiarle cuarenta mil francos, ¿de qué 
es vd. profesor?

— ¡An! hago cortas jugadas cuya infaiibiiidad no 
garantizo , pero eon las cuales casi siem pre se  gana. 
Cualquier jugador m e confia quinienlos ó mil fran­
cos ; y  si gano, me da una parto  de las uliiidades.

— ¿Y si vd . pierde?...
— Pierdo el valor de mi diario, diez francos.
— ¿Y cuando no  halla vd. nadio que quiera confiar­

le su dinero?
— Eso es r a ro ; el jugador es por naturaleza con­

fiado ; y e l incentivo de  la ganancia lo decide fácil- 
m enle.

— Mas at fin...
— Apunto.......
— ¿Y apunta vd?...
— Si señor, estoy  sentado desde l.as once de  la ma­

ñana hasla las once de la noche, que sabe vd. es el 
tiemiio en que c l Kursaal está  abierto , y  durante el 
cual no se  in terrum pe e l juego un  solo in s ta n te ; me 
quedo aqui sin com er n i b eb er, poniendo cn  unas 
listas cuántas veces a l dia sa le  el encarnado ó  el n e ­
gro , y después vendo (a ta s  listas.

— ¿Y si vd. se  equivoca?
— I'uedo esto a ca ec e r; pero ya le h e  dicho que el 

único sistem a infalible es e l m ío ; por consiguiente, 
cualquier o lro  cálculo que se  form e, carece de impor- 
tanci.a, y  si he com etido alguna equivocación, mi 
conciencia no  m e acusa de elia : ¿ p :r  qué no  siguen 
mi jugada de cuaren ta  mil francos? Il.ice un  mes ha 
venido aquí ese caballero que cstá frente de v d . ; en 
nn principio no  com prendí sus jugadas, y  sin em bar­
go , en los prim eros dias ganó enorm es su m a s ; pero 
sohimcjite eran debidas ó la casualidad y  no al cálcu­
lo, porque después se  le lia trocado la suerte , y  me 
equivocaré m ucho si den tro  de poco no  se  pierde y 
da un mal paso.

— ¡Cómo! exclam é, ¡aquel caballero m oreno, de 
frentff despejada, de  fisonomía lan distinguida y  que 
está  con un  sem blante lan  frió y  tranquilo!

— Si señor, á prim era v is ta , pero  exam ínelo vd. 
bien y verá, cómo con nna m ano en trega  con raliia 
á  veces los billetes de  B anco , m ientras con la otra, 
colocada d en tro  del c lia ieco , se desgarra  e l pecho. 
Por mi esperiencia de  tre in ta  años, crea vd. ([ue ese 
hom bre acabará mal.

E n camliio de  algunos o tros porm enores que me 
dió del trein ta  y  c u a re n ta , acerca del modo de vivir 
en  Ilom bourg y  de la s  costum bres del pais, le  ofrecí 
á este  individuo dos m onedas de  cinco francos, que 
con g ra titu d  aceptó.

— Solire todo, (alaallero, m e dijo, le  encargo como 
últim o co n se jo , que desconfío de esas m ugeres que 
se  sentarán  á su  lado en  la m esa de  ju e g o ; p rocura­
rán  trabar (mnversacion con v d . , y  á su  vista a rries­
garán  tre s  ó cuatro flo rin es; despucs que hayan ga­
nado ó perd ido , le  pedirán prestados algunos napo­
leones , y  le  será á  v J .  difícil r.;sistir á  su dulce son­
r i s a :  m uy pronto le pedirán in teresarse  cn  las ju g a­
das de  v d ., y si es vd . quien gana, al punto le  p a i ­
ran su  participacioD, lo cual e s  m uy ju s to ; pero no 
tiene la contingencia de  que le deii la parto de  la 
suma apostada cuando ésta  se  pierda, aunque podrá 
ir  á  peaírsela á  su casa, cuyas señas ie  darán . Pero 
créam e v d ., le tiene m as cuen ta  quodaree en  la mesa 
de  juego.

No haliia yo  pagado dem asiado caros los consejos 
(ie aquel profesor, y  mi imaginación se  encam inó in - 
voliinlaríam ente á mi herm osa descomxñda. ¡Es po­
sible! me decia á m í m ism o, ¿será una de (s a s  m u­
geres cuyo re tra to  rae acaban de bosquejar? ¿vivirá 
de  ese vergonzoso oficio? E s im posible; no  hubiera 
esUido tan  turbada para  decirm e á  donde iba, y ha­
bria jirocurado hacerm e caer en  sus lazos... á  menos 
ijue DO hubiese com prendido que se las habia con un 
nom bre, que tenía bastan te  confianza en  sí mismo 
para no dejarse c o g er... P o r o tro  lad o , acaso esto 
sea por su parle  una tram a  m ejor urdida.

Y haciendo sem ejantes reflexiones, iba yo de  una 
á o tra  m esa, procurando descubrir á  una persona, que 
confieso, hubiera vo salido disgustado, y  p o r otra 
p a rte , feliz en vofver á  ver.

Me paseaba con ia cabeza e rg u id a , cou aire arro­
gante , compadeciéndom e de todos aquellos locos que 
arrojaban asi su  fortuna a l azar en  aquel golfo (¿uo 
debia tragarlos. Algunos jugadores,— eran  m uy po­
cos,— m ostraban indicios de seguir ciertos cálcalos, 
y  una sonrisa de  satisfacción y  de  am or propio se 
asomaba á  mis lab io s, reconociendo que yo los había

ensayado y  visto m uy pron lo  sus defectos. Mas i  
[icsar mío, me hallaba m as especialm ente atraído há. 
ui:i la mesa donde estalla sentada la persona acerca de 
la cual el profesor m e habia llam ado la atención: se­
guia yo todas las vicisitudes d e  sus J u ^ d a s ,  intere­
sándom e, no Si' por qué, en su s ganancias, y  sintién- 
do sus pérdidas. C ierto es que se  necesitaba estudi* 
con cuidado á aquel sugeto para  com prender lo que 
padecía. Estaba perdiendo sio  cesar, y el áudtwqne 
lor la frente le corria y  su s am oratados labios, e r a  
05 únicos que daban á  en tender ia impresión que in­

teriorm ente sentía.
Dieron las once, cesó cl juego , recogió rai hom­

b re , sin  contarlos, el oro y  b illetes que an te  sí tenú, 
y se  levantó p a ra  irse. La casualidad m e habia pues­
to  cerca de el.

fS e  continuará.)

N O TIC IA S  G E N E R A L E S -

E sposicioü  d e  L ó n d r e s .  E) señor conde de 
Ripalda ha escrito  una curiosa carta  describiendo li 
d istribución de  prem ios en  la esposicion inglesa. Se­
gún e l cron ista , pasaban de noventa mil los concur­
ren tes, en tre  ios cuales ae encontraban todos los ti­
pos del m undo , el indio, c l ameri(uino, el europeo, d  
usiálieo. el habitante de  ia O cccanía,cada cual con sn 
trago m as ó menos pintoresco, con su fisonomía ne­
gra, atezada, rubia, m orena, según los climas y zo­
nas de que procedía. C atorce m úsicas lienab'anloí 
aires de aquel inm enso recin to , dos de ellas francesa^ 
una del virey de  E gipto, que la habia llevado á hoido 
de su fragata de  guerra , o tra  prusiana, o tra  belga y 
las dem ás inglesas.

La animación era inm ensa. El duque de Cam­
bridge, tio de  la  re ina  V ictoria, acompañado dt 
varios principes de  Alemania, del v irey  de  Egipto, 
(le todos los m inistros y  a ltos dignatarios de  la  co­
rona y  del cuerpo diplom ático eslrangero , iba re­
parliendo por la  gran  nave á  los comisionados de 
cada nación un ejem¡)lar del liiaro do prem ios, (¿ue 
consta de iiOO páginas. El príncipe ha ropresentódo 
en esta  ocasion a  la reina V ictoria, á quien la mueo 
te  de  su  esposo lia privado de asistir á e lla . Losdi- 
versos departam entos de la esposicion han sido ad«- 
iiados á gusto  de  los rep resen tan tes de  cada nacioB, 
y todos ellos con la m ayor ostentación.

La España tenia ei re tra to  do la Reina agrupan­
do encim a banderas y Ipofeos nacionales y  rodean# 
aquel trono  im provisado de una m ultitud de  horten­
sias y  de  o tras  preciosas íloi-es que embalsamaban li 
atm ósfera. Los franceses colocáronlos bustos l ie le »  
parador y d é la  em peratriz, y  los departam entos in­
gleses ofrecían tam bién una v ista  sorprendente.

Y  luego prosigue:
E n  lii clase de m inas han  recibido m edalla 1» 

señores B oiirin , Casiano del P rado , profesor de  mió# 
en Riolinlo; la fábrica do Tr ubia, los señores Here* 
dia de  Málaga, e l cuerpo (le ingenieros, e l seW 
Schulz, y  m ención honorífica e l alcalde de  Oviedo? 
los seño'res Cros y  Gallarcio, la compañía de  San 
m o, la inspección de  m inas de Giiadalajara, ia coto- 
paflía í s lu r ia n a  y  l3*sociedad esplotadora.

En la clase de  productos químicos han recibi# 
premios los señores Berreus, Cros, Gallardo, 
jivar y García.

E n  los p roductos forestales se ha  dado medí- 
lia de  oro á S. M. la Reina y  a l señor León y  Garc#

E n  los jiertrechos m ilitares se  ha  coneroido n»- 
dalla al m inislro de lo Guerra y  al señor Los.ida p# 
sus relojes. P o r sustancias alim enticias se ha  codc#  
dido medalla á  los señores A icar, Junta provineit!#  
Alava, ayuntam iento de  Muía, á  don .Augusto 
á  los señores B erengucr, B elegon, Junta de Agricul­
tura de  Búrgos, señorw  Collantes, E stepan, íiarei*' 
Masauet, Molpeseres, Mouselin, Ripol, Ruiz, S an ia*  
Santos T errero , m arqués de  Y'ill.aicázar y ZaforK* 
con o tras  50 m enciones honoríficas para diferenl# 
espositores españolíjs. E n sedas han recibido m e# ' 
lias los señores E scudero, F o rrie r, Vilumara y I ' 
m enciones honoríficas.

Por paños se  lian concedido prem ios á  los ^  
ñores Casanova y  Bosc, Galo y  compañía, Puxol, ^  
xeda, Santos y  Soiá. También lian recibido m e ^  
los señores (iarcfa. D o rad o , sillero de V aliadiw  
Pigroan, de  la fábrica de loza de  Sev illa , y  los fa#’' 
can tes de  papel de Alcoy, F o rt, Romani y  i.isardí-

E l señor conde de  Kipalda concluye su  narra® ^ 
m anifestando su s deseos d e  que  llegué pronto 
de que en España haya una g ran  reforma en los 
celes y  se suprim an del todo los p asaportes, ^  
apenas ex isten  ya en  nación alguna de Europa- 
asociamos vivam ente á  estos deseos.

la

— E l periódico oficial está  publicando unn séri® 5  
curiosos estados form ados po r la Dirección 
de  establecim ientos penales, en  que se da  cuan»

Ayuntamiento de Madrid
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k  Bluacion y  vicisitudes de estos establecim ientos 
iannte el año últim o. Según vem os en  e llo s . el to - 
tjl de confinados que existía á  principios de  este  año, 
en de 20,099. De e s lo s , 81 son sentenciados á pre- 
adios correccionales; 857 á pen in su la res ; 1,797 á 
Africa; 815 á cadena p e rp é tu a ;' 2 ,727 A cadena tem­
poral; 2,159 á reclusión tem poral; 2 ,382  i  presidio 
(jjyor; 2,603 á  m e n o r; 3 ,264 á correceiona ; 0&2 á 
[rision m ayor; 796 á  id . m e n o r , y  1,693 á  ídem  cor­
reccional.

El resúm en do los confinados existentes en  1861, 
dasificados segnn su edad y  utilidad para  e l trabajo, 
BTCna lo s ig u ien te : m enores de  20 años, 1 ,6 6 4 ; de 
SOí 23 años, 3 ,8 1 4 ; de  25  á  30 id ., 3 ,8 2 8 ; de  30 á 
M kl., 3,800 ; de 35 á 40 id-, 2 ,8 5 5 ; dc  40 á 45 id ., 
1,709; de 45 á 50 id ., 1 ,0 2 3 : de 50 á 53 id ., C22;. 
íe S3 á 60 id ., 353 ; de  60  á 05 id ., 228 ; de  63 á 
TO id , l i o ,  y  de  70  en  adelante, 44.

Sigu® ®sl® estado o tro  do los confinados exis- 
teoles en 1861, clasificados según la profesión ú ofi­
cio que ejercían an tes de su  ingreso e n  presidio.

El mayor núm ero de aquellos es, como se  deja 
amprcndcp por e l m ayor núm ero tam bién d e  bom- 
Ires dedicados á aquellas profesiones, el de labrado- 
rn io rle lan o s , peones, carpin teros y  ebanistas, con- 
áoclorcs de  carruages y  arrieros, herre ro s y arm eros, 
sastres, tejedores y xapa teros. El m enor, por la causa 
i¡« dejamos indicada, e l de com erciantes por m ayor, 
lapiceros, papeleros, encuadernadores, ca eros y  y e ­
seros, cedaceros, botoneros y alxiiiiqueros 

Las provincias donde ha  sido m ayor la crim inali- 
4íd lian sido las do Barcelona, C oruña, Jaén , Milaga, 
SíTÍlta y Toledo ; y en las quo b a  sido m enor, Alava, 
Cinaria's, Guipúzcoa, P.aloncia y  Vizcaya.

—Según o tro  dc  d ichos estados que publica ia rais- 
w  Dirección de establecim ientos penales, las recliisas 
aíslenles en ellos en fin de  1861 eran 2,021. D j e s- 
t» , 3 estaban sentenciadas á correccionales; 3 penin 
sulápes; 4 á Africa; 5 5 á  cadena perpétua; 121 id. í 
temporal; una á reclusión perpetua y 31 ú temporal;
189 á presidio m ayor ; 507 á m enor y  730 á  correc- 
óooal; 44 á  prisio’n m a y o r ; 93 á m enor y  174 á c o r­
reccional.

El resum en de la s  reclusas, según su  edad y  u ti­
lidad para el trab a jo , arroja lo  sigu ien te ; m enores 
d i 20años, 246; de  2 0 á 25 id ., 384 ; de  25 ú 3 0 id  , 
483; de 30 ú 35 id ., 2 9 6 : de  35 á 40  id ., 2 0 6 ; de 40 
i  48 id., 159; de  45 á 80 id ., 8 6 ; de  50 á  55 id ., 45 
de 53 á 60 id .. 32 ; do 6 0 á 6 b  id ., 15; de  65 ú 70  id..
4; y de 70 en adelante, 3.

i.as provincias donde ha  sido m ayor la crim inali­
dad de m ugeres, han sido las de la Coruña, Lugo, 
®ríedo, Pontevedra, Valencia y  Zaragoza ; la m enor 
« ta  sido en  las de  .Alava, Baleares, C4fliz, Guipuz- 
M*. León, Iluelva y Zamora.

Las reclusas existentes en  1862 que lieneu nota 
de reincidentes suben ú 275, y  las incorregibles á 4.

—La dirección general de  obras públicos ha seña- 
Pdo ol dia 22  del próxim o mes de agosto para la ad­
u l a c ió n  en pública subasta d é la s  obras de las car­
teleras siguientes;

Las de nueva construcción de los trozos prim ero 
J s ^ u n d o  de la de segundo órden dc Jaén  é Córdo- 

comprendidos e n tre  el arroyo F uen te  de  la Zarza 
T*4cerro Je l Tesoro, bajo el tipo d e  su  presupuesto, 
■■Poriante2 .710,735 rs . 93 cén ts.

I j s  de nueva construcción de los trozos sétim o, 
®®l*vo, noveno y  décim o do la carre tera  de segundo 
fe'fen (le .Alcorcón é .Avila, provincia de  Madrid, bajo 
^ i p o  del p re supuesto , imiioptante 1.341,448 rs . 38 
watimos.

Las de los trozos o c tav o , noveno y  décim o d e  la 
J o t e r a  d c  p rim er órden d e  Salam anca á la  Vega 
““ Ferron, cuyo presupuesto c s  de  2.387,298 rs.

Las de la carre tera  de  Madrid á  Ctidiz, e n  su  Ira- 
T ^ p o r  la  Villa del Rio, cuyo presupuesto asciende 
í ^ . 0 4 8  rs .  38 c é n ts . ; y  las de  su  travesía por P e- 
“^.Alwd, cuyo presupuesto asciende á  63,829 reales 

cénts.
Las de  nueva construcción d e  la  carre te ra  de  se- 

p n d o  orden dc Ibiza á San- A nton io , provincia de 
T  Baleares, bajo el tipo de su  presupuesto, que a s- 

1.603,765 rs . 81 cén ts .. y  con arreg  o  á  las 
? * ^ d e l a  proposición presentada en  el m inisterio 

® Fomento, beneficiosas para los fondos del Estado, 
aparecen consignadas en el pliego decondicio- 

particulares de esta  con tra ta , y  por últim o las de 
“J*cva constpiiecion de  la  sección de earrelcpa de se - 
«“Crtoónlen de B arbaslro é Baltaüa, comprendida 

Naval y  Mediano, provincia de  Huesca, bajo el 
pró (le la proposición presentada en  el m inisterio de 
j l j ró n to ,  ó  sea d e  3.990,212 rs. 19 cén ts ., y  con 
jJ^^glo 4 las dem ás bases de  la m ism a , beneficiosas 

los fondos del E s lad o , las cuales se  consignan 
trato condiciones particulares de  esla con-

El astrónom o Z a ra g o zo n o , pronostica que des- 
® lll  de  julio h asta  e l 25 de agosto , tendrem os

fuertes calores. Por fortuna nuestra  y  desgracia d e l ' 
ironosticaJor, ayer hem os tenido un  agradable cara- 
lio.que nos ha perm itido re sp ira r ; pero no  las tene­

mos todas con nosotros. Yagiie añade, que en  el 25 
de agosto en tran  tronadas y  vientos parecidos al hu­
racán , y siguen en  setiem bre alternando de N o rtea  
S u r , cotí aparato luego de lluvias y  tiempo revuelto , 
quo mejora al e n tra re n  octubre para da r tu g a rá  llu ­
vias 6 v ientos. Añade que desde e l 18 de julio al 3 
de agosto ha de m ediar un  aum ento do calor seguido 
de un  retroceso de frió m uy general, debido quizá á 
g randes tem pestades en  el Norte. Dios sobre todo.

P e r r o s . — La exhibición de p e rro sen  Islington está 
llam ando vivam ente la a tención en  L óndres y dem ues­
tra  h asta  qué punto se  lleva alli la mania de  las ex - 
hibieiones. Los perros espueslos, algunos de los cua­
les parece positivam ente que tienen la conciencia de 
la alta misión social que están  llenando.— tal es la 
calma y  dignidad coa  que reciben las investigadoras 
m jradas del público,— son en  una variedad infinita, 
t o s  hay  de lodos los tam años, formas y  colores, des­
de e l colosal v noble perro  de Terranova basta el do­
m éstico fiilderlllo. L ebreles, pachones, dc  agua, po­
dencos, dogos", chinos, de presa, galgos, perros que 
cogen una liebre al vuelo, que salvan nadando á  un 
hom bre ó  que sujetan ú un  to ro  por las orejas; para 
guardar la hacienda ó la casa; de  recreo  y  de  utili­
dad ; con lanas mas largas que su s piernas, 6  tan  rasos 
como la palma de la m ano; perros que no tienen mas 
m érito  que se r de  un feo horriblem ente subido; indi­
viduos de la raza canina que los lom arían p o r lobos 
los labradores m as espcrios; de  todas las c lases, en 
fin, conocidas hasta ahora. Como exhibición curiosa, 
esta se lleva indudablem ente la  palma sobre las o tras 
que hay  ahora en Lóndres

Los señores de  allende e l canal dc la  Mancha, 
trueque de  parecer escéntricos, serán  capaces de e s- 
(toner un  dia hasta la s  ra tas  que infestan los hedion­
dos subterráneos de  la  Torre de  l.óndres.

E l  i m á n  d e l  s i g l o .— Hé aquí la reseña del oro 
beneficiado en libras desde 1848 ;i 1837.

California, 1.652,000; Australia, 1.240,000; R u­
sia , 52,3110; o tros paises, 500,000; to ta l, 3.895,000 
tic libras. Apreciando cada una en  9 ,000  rs. tenem os 
que el valor total cs do 4 ,560.000,000 de rs .

La esplotacion de  la plata, segnn Lavasseur, por 
cálculo m edio duran te  e l periodo do 18-48 ó 1856 es 
de  2 .192,074 libras, q u e d á  un valor de  1 ,200.000,000 
de reales próxiiiwm cnle.

E c o n o m í a  d o m é s t i c a .— E u el estrangero  se  h 
ideado mi m odo de salar mas económico y  completo 
que el usado hasla el día, y  que consiste en  sa tu rar la 
carne no on sal m olida, sino e n  agua salada, im preg­
nando esla , cuando las circunstanoias lo requieren, 
por m edio de tubos delgados ó  cánulas. Al agua de 
sal se  iiñ.ade, para que  sea m as eficaz su acción con­
servadora, un poco de pim entón y  algunas susiannías 
arom áticas. Cuando se  advierte que la carne e s lá  bien 
im pregnada de sai s e  prensa, y queda luego que está 
seca en  disposición de  com erse.

sos fuertes quintal, que son los mismos que rigen  
aqui.

E n nuestra  península se  corroboran lodas las no­
ticias de  escelenle cosecha en las provincias del Nor­
te  y  del cen tro , siendo las del Mediodía las que la 
obtienen con m as desigualdad, así como en Valencia, 
que es b astan te  escasa en  seda y  e n  fru tos, aunque 
abundante en  granos.

E s to e n  c u a n lo á  cerea le s; en  cuanto á aceites, 
según escriben de algunos puntos productores d e l 
in terior de  Andalucía, los olivares presentan el m ejor 
aspecto, y si no  ocurre alguna desgracia en  ol tie ra- 
po que falta á la reco lección , esta  será  abundantísi­
ma , cual no se  ha conocido ya hace años.

El m ercado harinero  de Santander ha  estado algo 
anim ado, haciéndose operaciones á precios poco d i­
ferentes de  los que ya conocíamos, pues fueron desde
17 1/2 por las clases de p rim eras buenas, y 18 por 
m arcas acreditadas.

En los dem ás m ercados se  sostienen los precie® 
anteriores, sin que haya operaciones de im portancia.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r 's e  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde 44 1/2 á  30 t /4  reales fanega; la  cebada nueva 
de  24  á 25 ; cebada añeja de  26 á  30; la algarroba 
de 41 á 42; ca rn e  de  vaca de  47 á  60  rs .  arroba y  de
18 á 20  cu arto s  libra; id . de  carnero  de  18 á 26  cuar­
to s lib ra ; id. do ternera  d e 8 8 á  98 rs . arroba y de  42 
á 51 cu arto s  lib ra ; tocino añejo d e 8 8 á  9 0 r s .  a r ro b a y  
de 34  á 36  cuartos libra; jam ón de 110 á 116 r s .  a r ­
roba y  de 42 á 31 cuartos lib ra ; aceito de  64 á  68 rs. 
arroba y  á 20 cuartos lib ra ; v inode  3 4 á 4 2  rs . a rroba 
y  do 12 'á  l i c u a r l o s  cuartillo ; pan d e d o s lib ra sd e  12

14 cuartos; g .irbanzos de  34  á  4 4 rs .  a rroba y d e  10 
16 cuartos lib ra ; jud ías do 25 á  30 r s .  a rroba y  de 

10 á 12 cuartos libra; a rro z  d e  30 á  36 rs . a rroba y  
do 16 á 14  cuartos l ib ra ; len tejas d e  17 á 20 reales 
arroba y de 8 á  10 cuartos lib ra ; carbón  de 7 á 8 rs . 
arroba; jabón do 64 á 66 r s . a rroba y  d c 2 0  Ú22 cuar­
tos libra; p a ta tas  de- 5 á 5 1/2 reales a rro b a  y  de  2  a 

1 /2  cu arto s  lib ra .

P o r  l o d o  lo  n o  f i r m a d o : — J .  B e r k a t .

— Los productos de  la nueva aduana cen tral dc 
esta  có rte , han ascendido en cl m es próxim o pasado 
á  m as de 300,060 r s . ; cantidad que aunque no c re ­
cida, representa m ucho, atendiendo á la época, que 
no es la mas á  propósito para que suban m ucho los 
adeudos, y hace esperar qne para  den tro  dc  un par 
de m eses suban los rendim ientos á cantidades con 
siderables.

— Según las  noticias de  la Habana que alcanzan 
al 15 de junio, e l m ercado de azúcares ha mejorado 
en  g e n e ra l , habiéndose realizado algunas partidas 
para  e l estrangero , con e l adelanto de un cuarto de 
real por arroba sobre lo s  precios an terio res.

Para  España *® ñ®® hecho  algunas, e a  la s  que se 
han pagado desde 9 3/4 á 20 rs. p o r quebrados de 
prim era de  tren  c o m ú n , y hasta 13 rs . po r blancos 
Qoreles de tren  Derosne.

B lan co s: inferior a  regu lar, de  11 á 1 1 1 /2  rs . ar­
roba ; id. bneiio á  superior, de 11 3/4 á 12  rs . a rro ­
ba ; id . florete, d e  12 á  12 i /2  rs. arroba ; de-tren 
bajo á regu lar, bueno a  superior, de  10 3/4 á 13 rea­
les  a r ro ta .

Q uebrados: inferior á re g u la r , núm eros 12 á  14, 
dc 7 1/4 á 7 3/4 i-s. a rro b a ; id. buenos, núm eros 15 
á 10, dc 8 á  8 1/4 rs . a rro ta  ; id. su p e r io r , núm e­
ro s 17 á  13, de  8 1/2 á 6 rs .  a rro b a ; id. floretes, n ú ­
m eros 19  á  20 , de  9 1/2 á  16 rs . arroba.

C ucuruchoa: inferior á  regu lar, núm eros 5 á 9, 
de  5 á 6 rs .  a r ro b a ; id. bueno á  superior, números 
10 á  U ,  de 0 3/4 4 7 rs . arroba.

M ascübados: sin  alteración en  los precios, buena 
dem anda, y  esportándosc rápidam ente todas las exis­
ten c ias , la 'm ayor pa rle  para c l Norte.

E l café sigue m uy solicitado, y  sus precios con 
una tendencia m uy m arcada de  alza ; según la s  ú lti­
m as noticias de C uba , se  cotizaba e l d ia 18 á 19 pe -

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 5  d e  j u l i o .

ÍONDOS PUB11C08.

T í tu lo s  d f t  3  p o r  100 c o n s o lid a d o , p u b lic a d o , 49-40 c .
Id e m  d ife r id o ,  p u b lic a d o , 43-90.
lr t c m d i .- lp e r s o n a l ,  n o p u b l i c a d o ,  19-a) d .  j
A c c io n e s  d “  c a r r e te r a » ,  e m is ió n  d e  1. d c  a b r i l  d e  1850, d e  

A i  00(1 ro ,  6  p o r  100 a n u a l ,  id .  ®  40.
Id e m  d c -á  2,000 r s . ,  id . 9fi-fiO.  _____ ^
Id e m  d e l . »  d e  ju n i o  d e  on
id  -m d e  31 d e  a c o s t o  d e  i ^ ,  d e  á  2,000 r s . ,  id ,  99-90. 
Id e m  d c l . *  d c  j u l i o  d e  1R56, d e_ 4  ,2.000 r » . ,  10^ ,94- 75 .
Id e m  d c  obra* p ú b l ic a s  d e  l .* d e ju l i o  d e  I S K , p u b l i c a d o ,» .
Id em  d c l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  á  1,000 r s . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

id .  lcn -50  d .  ,  ,
O b l i í ja d o n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r -  

r ilc » , p u b lic a d o , 91 y  91-20.
A cc io n es  d e l B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  p u b lic a d o , s in  d iv id e n d o ;

n o  p u b lic a d o , 210. ..
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  l o s  f e r r c n i a m le s  d e  M a d r id  a  Z a ­

r a g o z a  y  A lic a n te ,  id . ,  2,015.
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m rá ñ ía  d e  lo s  d e  M a d r id  i  z a r a r a z »  

y  A lic a n te ,  c o n  in t e r é s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r te o s ,  id . ,  1,000 d . . . .  ¿ c. .  . i «

Id em  h ip o te c a r i a s  d c l d e  I s a b e l  I I  d e  A la r  a  S a n ta n d e r /  
c o n  in t e r é s  d e  O p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r te o s ,  A 
137 1 / 4 p o r  100, id .,  10,30® d .  ^ .  .  .  .c =  •

Id e m  d é l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a m l  d c  C ó rd o b a  á  b e v i -

A ccéóncs’ d é l  f e r r 'o - e a r r i l  d e  Z a r a g o z a  é  P a m p lo n a ,  íd e m ,
l . e ¡ 2 5 d .  ______

O b lig a c io n e s  d e  id . ,  i d . , i d . ,  9 6 0 d .
raém  d c l  f e r r o - c a r r i l  d c  M o n tb la n c h  4  P e n a ,  id . ,  i w .  
A cc io n es  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r ro - c a r r l i  d e  C iu d a d -R e a l 

4  B a d a jo z , i d . ,  1,900,

L ó n d r e s  4  n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  50-20 p .
P a n s  4  o ch o  d ia s  v i s t a ,  5-24 .

B O L S A S  E S T R A I T G E E A S .

P a r í s ,  1 5  d e  j u l i o  d e  1 8 6 2 .

, ,  ( 3  p o r  1 0 0 . ........................  68-55
F ^ n d o i f r a n e t i e t . ^ ^ , / ^  p o r  100............................ 97

E ip a ñ o le t .
i a p o r  100 e s te r io r  52 1/4
i Id e m  d ife r id a .  . . . 4.3 5/8

C o n io l id o d o t.................................................................... 92 5 /8  4  3 /4.

A m b e re t  10 d i  j u í i o .—I n te r io r ,  47-75.—D ife r id a , 43-50. 

A m tie rd a m  1" d e  J u l io .—I n te r io r ,  48-3/8.—D ife r id a , 4 4  1/18. 

F r a n e f o r t  10 d e  ju i í o .—I n te r io r  48 1/4.—D ife r id a , 43 3/4. 

I d n d r e i  10 d e  J u l io .—i n t e r i o r ,  53 7 /8.

ED ITO R  R B S P 6 N SA BLE, D . JOAQUIN BERN A T.

M ADRID 1802.—s s T A i is c iu iB ir r o  T iP O aK aricoD B  u b l l á d o  

c a lle  d e  S t i .  T e re s a , n ú A  8 .

Ayuntamiento de Madrid



M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 1 7  D E  J U L IO  D E  1 8 6 2 .— N U M . 3 5 .

MADRID, SANTANDER, BAYONA.

C A M IN O S  DE H I E R R O D E L  N O R T E .

S e r v i e io  d e  D i l i g e n c i a s  e n  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  l o s  c a m i n o s  d e  h i e r r o  d e l  N o r t e .

V  SER V IC IO  ESPEC IA L D E D ILIG EN C IA S DE LO S C A IIN O S  DE H IERRO
E N T B E  M A D R ID  Y  B A Y O N A ,

TOCXNOO BX VxLLALBA, V a LLADOLID, BUBGOS, VITORIA, TOLOSA, BTC. '

Í
r a  BAYONA....................................................................................E n  l a  O f lc ín a C e n tr a ld e  lo s  C a m ia o s d e  H ie r­

ro  d e l  M ediod ía.

E.Y B O U . BAN 8EBA8T U S , TOBOSA, VITORIA, BURGOS. E n l a s O f l c ln a s  C e n t r a le s  d e  la  A d m in ie tr a -
  c io n  d e  lo s  C a m in o s  d e  H ie r ro  d e l  N o r te .

BN viLLAtBA, BANcmnRiAíi, VALLADOuu.......................E n  la s  E s ta o lo n M .
EN K A D R it) .....................................................................................E n l a O f lo ln a C e n t r a l .P n e r t a d e l S o l .n tm .S .

d iligeno la-s in d ic a d o , q u e  l a  C o m p a ñ ia  d é l o s  C a m in o s  d e  H ie r ro  d e l  N o r te  ü e n e  a s ta -
f« n o io n s n  r e c e n t e  lo s

2 . ”  CO RRESPO N D EN C IA S E S T A B LE C ID A S P O R  L A  CO M PA ÑIA .
E M P B E S .A  P A L L A R E S  E N  V IT O R IA .

I D O S S E R V IC IO S .
I S a lid a  í  l a  lle g a d a  y  4  l a  s a l i d a  d e  lo s  t r e n e s  c o r re o s .

I _*?.•. .  „  ‘4 - , id . ó m n ib u s .
'  S a l id o  d e  P a m p lo n a  d  la o H  do ta  m a ñ a n a .

I S a l i d a á l a  l le g a d a  d e  lo s  t r e n e s  óm nibus, 
i S a l i d a  d s  S a n  S e b a o tia n  i  l a t í  d e  la  m a ñ a n a .

S E R V IC IO  A L T E R N A D O .
S a lid a  d e  S a n  S e b a s t i a n  lo s  d i a i  p a r e t .
S a l id a  d e  S a n  S e i a t t i a n ,  p a ia n d o  p o r  a l í o i a ,  d b v a ,  z a r a o s ,  c e s -  

TpKA, a r b c h a v a l b t a ,  SANTA AGL-BPA, d i o s  S d e  ¡a m a ñ a n a ,  lo s  
.  d ía s  im p a re s .  ’

/S E R V IC IO  D IA R IO  p a s a n d o  p o r  d ü r a n g o .
1 5 * " “?  'í® t r e n e s  ó m n ib u s .

Í
 ?*  " * l» a o  4  l a i  B d e  la  m a ñ a n a .
0 T H O  S E R V IC IO  D L \R IO  p a s a n d o  p o r  t i l l a b o .  

i , . 1  ® U e g a tó  d e  loa  t r e n e s  c o r re o s . T r a y e c to  e n  6  h o r a s  t a n t o  
a l a i d a  c o m o í  l a  v u e l ta .

D O B L E  S E R V IC IO  D IA R IO .
Salida á la lib a d a  de los 2 trenes.—Trayecto en 4 h o ras.-B n  cor-

' CIBTONA, AHECHAVALETA, 8A.NTA AGUEDA.
O T R O  S E R J lC lO , lo s  d i s i p a r » » ,  p o r  b b v a  y  A L Z O L A .

V 4 o íid a»  d e  V e rg a ra  lo t  J i a i  i m p a r e t  d i a t i d e  la  m r i l a n a .

Salida í  l a  llegada de los trenes correos.
Lo»yiaieroseneontrarán ademásen Vitoria, en la EmpresadeDUiíaneias del d r PATT A nee — _• .

LA N U m V A  B B IB IB S C A JIA  Y La N U E V A  B U H O A IiE SA

E n t r e  ̂ c t u d r i a n  y  V illa lh a , a d e m á s  d e  lo a  n u m e ro s o s  se rv ic io »  q u e  r e c o r r e n  e s t e  e s p a c io  d e  t i e r r a ,

L A S  P B IM IT IV A B  
h a i » n  u n  s e rv ic io  r e g u l a r  á  U  l l e g a d a  y  4  l a  s a l id a  d e  lo» t r e n e s .

3 . “  EM PRESA S DE D ILIG E N C IA S EN COM BINACION
c o n  l o s  C a m in o s  d e  h i e r r o  d e l  N o r t e ,  y  p u n t o s  p r i n c i p a l e s  q u e  s i r v e n .

D E L V IAGERO E N  ESPAÑA,
P O R

D. FR.4NCISC0 DE P. MELLADO.

SB O L A Z A Q O I T I A  4  P A M P L O N A ,
EN COMBINACION CON L08CAU1NOS DB HIERRO.

DB O L A Z A Q O I T I A  Á S A N  S E B A S T I A N ,  
SN QOMEINACIÚN CON LOS CAMINOS DB HIERRO.

DB V T T O B I A X  S A N  S E B A S T I A N ,
SN  COWBINAaON CON LOS CAMINOS t S  HIERRO.

DB V I T O R I A  X B I L B A O ,
BN COMBINACION COK L O S CAMINOS DB HIBBRO.

DB V I T O R I A  4  V E R G A R A ,
EN COMBINACION CON LOE CAMINOS DE atEHBO.

DB V I T O R I A  X H A R O  T  L O G R O Ñ O ,

OCTAVA E D ia O N .— 1863.

Contiene una noticia geográfica, estad istica .lú . 
tórica y  adm inistrativa d e l reino.— L a descripo# 

d e  Madrid y de la s  principales poblaciones de ^  
fia.— Noticia de  las carre te ras  generales y  tra s» , 
sales que conducen de un  punto á o tro , espresu® 
la  distancia d é la  Córte á las cap ite les , costas ,(n*  
leras y  pueblos im portantes, y  d e  e sto s e n tre  s i.-4j 
descripción de todas las lineas de

P E R B O - C A H R I L E S
ab iertas ó  próxim os á abrirse  a l servicio público ■ 
E spaña, y  lad e H a y o n a  á P a r ís ,  con e l nombre* 
jas estaciones, la distancia en  k ilóm etros y un d m  
Itinerario , topográfico y  de cam inos, aparte  del ua% 
hecho espresam ente para acom pañar á esta  obra.

Un tom o en 8.® de 600 páginas, im preso con h® 
y elegancia en  papel superio r: p rec io , 16 r s .  en Mi- 
drid y  19 en  prov incia, á  la  rú s tica . Encuaderm* 
en tela con planchas de re lieve, 19 rs .  en  Madrid,! 
24 en  provincia.

V IC T O R IA  B U R G A L E S A  C A S T E L L A N A .
D a MAMUD 4 BAYONA.......................... D ia rio ,

» BILBAO............................ A l te r n a d o .
VALLADOLID. .  . . D ia r io .

Dfl VAIiLAHOLm á BATONA................... Id .
» BILBAO........................... A l te rn a d o .

N O R T E  Y  M ED IO D IA .
D a  MADRID 4  Ba y o n a ............................... D ia rio .

» LA CORUÑA.................... Id .
* OVIEDO............................ Id .
» SANTANDER. . .  . Id .
• VA LLA D O LID . .  .  . Id .

/  E m p a l-
i  m a n d o  e n• S A N C H ID R IA N . .  .  . Id . 3 M e d i n a

I d .  o t r o  s e rv ic io  d i a ­ i  c o n  e l  Rer-
r io  e n  a a r ro a .  . . J  v i c i o  d e

r S a la m a n -
V c a .

(A d m in ü i r o c io n  4» l a  C e r d o i t ia .}
D e VALLADOLID 4  LBONyoVIBDO. .  . A lle ro B d o .

D e MADRID
C O R D O B E S A .

4  LOGROÑO. . . . .
•  VALLADOLID. . .  .

_  •  V IT O R IA ................................
D « VALLADOLm 4  ARANDA DB DÜBRO. .

* PEÑAFIEL.......................

M A N U E L  8 0 T I L L 0 .

4 VALLADOLID. . .  . 
4  BABCBNa ........................

D e MADRID 
R SIN O SA

A lte r n a d o .
D ia rio .

Id .
A lte rn a d o .
D ia rio .

D ia r ia .
Id .

G A M B O A .
D e VALLADOLID 4  TORO y  ZAMORA. 

» R108BOO.. . .
D ia rio .
2  d ia r io s  [fflG ita. 

n a ,  la r d e ,J
E L  C A M P E S IN O .

D e VALLADOLID á  w osB O O y viLLALON. D ia r io .

L A  S A L M A N T IN A .

D o MEDINA DBL CA M PO  4  SALAMANCA. D ia r io .

E L E N A  DE O R L E A N S .
NOVELA H IST O R IC A

P O R  A L E J A N D R O  D U M A S .

El nom bre Uel au to r, es la  m ejor garantía  del mé­
rito  de  la presente obra . E n p ru e to  de  ello se hu 

agolado ya las varias ediciones que de ella se bu 
impreso.

Se publicara po r en treg as d e d o s  pliegos en  4.®,4 
sean 16 páginas de  im presión eu  papel superior, re- 
lartieodo en  cad acin co en treg as una bellísimalámiu 
itografiada á dos tin tas.

P r e c i o  d e  s u a c r i e io n .  A p esar de! lujo do* 
impresión y  escesivo coste de  lám inas, cada entren 
solo costará  8 cuartos en .Madrid y  provincias frao» 
el p o rte . Todos los que  se  suscriban antes de  31 (k 
julio próxim o recibirán una novela de  regalo.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .  Madrid: adminisWr 
cion, Jardines, 22 , principa), y librerías d e  Lope# 
Serrano y  Font.

Los que  deseen suscribirse e n  provincias debU 
hacerlo m andando directam ente e l im porte de  algún* 
en tregas a l adm inistrador d e  ia obra don  AnW® 
Marzo y  Fernandez.

E L  C I V I L I Z A D O R .

His t o r ia  d e  l a  HUM.ANinAD p o r  s u s  gran­
d e s  HOMBIIES, p o r  A .  L a m a r t i n e .  Un too» 

en 4.® á  dos colum nas. Contiene las siguientes b i c ^  
fias : Hom ero.— Juaua d e  Arco.— Bernardo de PaliS" 
sy- -“ Cristóbal C olon.— Cicerón. —  Gutembeiít."“
Eloísa.— Fenelon.— Sócrates.— KelsoD.— R u stam .-
Jacquard.— C ronw ell.— Guillermo Tell.— Bossuet.-" 
Milton.— A ntar.— Madama de Sevigné. E s tá n  popal® 
el nom bre del autor, que consideram os inútil encaife 
ccr el m érito  de la obra. Todos los que la conocí*, 
saben que  cada una  d e  las biografías del célebr» 
aulor de  los Gíronrfino» es una novela histórica; p®® 
conviene advertir que la traducción está liecba co* ¿  
m ayor e sm ero , y  la  ed ic ión , aunque económic*, ® 
hm pia, correcta y  e sm erad a: 20  rs . cn  M adridI 
24 en provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A N A R IO

REI,IGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
co*  ASBO BA CIO * DB LA AUTORIDAD E C L S ilA S n C A .

Se  h a  publicado el núm ero veinte y  cuatro  de este  in te resan te  sem anario reli­
gioso, correspondiente a l sábado 5 de  ju lio , y  con tiene lo siguiente: 
S e e c i o n  d o c t r i n a l . —L o  soárron io  tem poral del Ponlifice an le  e l erilerio

religioso y  hum ano  (Art. 2.® y  últim o), por don Francisco Pareja y  Alarcon.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — L o .Vano d e  D ios, leyenda bíblica.
S e e c i o n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista de ia sem ana.— Boletin religioso d®*'

sem ana pro.xiraa.— Festividades m as notables d e  la sem ana. Advertencia
K A ^ '  18 en provincias e! irim esW
dp F? ^  ^ “ 0^6 hacerse en  la Administrari®
MIA 34- principal, en todos los corresponsales®

^  librerías de  Aguado y  O lam endi, tro iendo ® 
hre ílí ^  y  ‘l'L® aunque no  ha salido hasta el 1 .® de f®*
tolero, se  cuen la  como si fuese e l  i.® d e  enero , porque la  em oresa resarce ^  
cum eros que faltón de  e s te  m es con igual núm ero de  pliegos de B ib l io te c a .

y  de  Baylli-Bailliere. calle del Principe; en la  de  M oro, P u e rta  del Sol - en  la s  de  Cuesta M atute S h T  8. Y en lasJib rerías A m en C ^
López, calle del C árm en ; en  la  d e  Olamendi, calle de  Pontejos; en la  d e D u rán  C arrera  d e ’‘? f r i^ rÁ n fm  / A Í o a ‘^ r^ ’--^ 'd ia v e rd e ,  calle de C arretas; e n  la ® 
pasage de Ma th eu , y en  la de  H ernando, calle  de l A renal, donde tam bién se  r e c ib e n ? ^  a n n ^ iA v ^ o í,  T w a  G uijarro, calle  de  P rec iad o s; en  ía P u b l ic ) ^ ’ 
ponsales del E stailecim ien lo  ó  enviando le tra  de l im porté. anuncios para  el M o n i t o r . E n  provincias p o r  conducto  de  los corr® '

Ayuntamiento de Madrid




